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			La batalla de Stalingrado

			Datos clave

			
					¿Cuándo? Del 23 de agosto de 1942 al 2 de febrero de 1943

					¿Dónde? En Stalingrado (la actual Volgogrado, en Rusia)

					¿Contexto? La Segunda Guerra Mundial (1939-1945)

					¿Beligerantes? La Unión Soviética contra el Tercer Reich alemán

					¿Principales protagonistas? 	Friedrich Wilhelm Ernst Paulus, mariscal alemán (1890-1957)

	Vasily Ivanovich Chuikov, general ruso (1900-1982)




					¿Resultado? Victoria rusa

					¿Víctimas? 	Bando ruso: alrededor de 500 000 soldados y civiles muertos o desaparecidos

	Bando alemán: alrededor de 150 000 muertos o desaparecidos y más de 110 000 prisioneros




			

			Introducción

			La batalla de Stalingrado, un verdadero punto de inflexión de la Segunda Guerra Mundial, instaura una nueva forma de confrontación: el combate cuerpo a cuerpo en zonas urbanas.

			En el verano de 1942, el objetivo del líder alemán Adolf Hitler (1889-1945) en el frente oriental es apoderarse del Cáucaso y de su petróleo para asestarle un golpe fatal a la economía soviética. Partiendo de la región de Járkov (al este de Ucrania), las tropas alemanas se dividen en dos: el primer grupo se hombres armados se dirige al sur, al Cáucaso y a sus campos petrolíferos, mientras que el VI Ejército del general Friedrich Wilhelm Ernst Paulus pone rumbo a Stalingrado, situada a lo largo del Volga (río ruso).

			Aunque los combates estallan el 17 de julio en las inmediaciones de la ciudad, el ataque comienza realmente el 23 de agosto de 1942. Mediante esta empresa, Adolf Hitler quiere proteger en el norte a las tropas que avanzan hacia el Cáucaso, cortar este nudo de comunicaciones ruso y, eventualmente, utilizarlo para subir hacia Moscú. 

			Debido a su nombre, la ciudad se convierte rápidamente en un símbolo y en el escenario de una feroz batalla entre alemanes y rusos. Los combates callejeros que se suceden tienen unas dimensiones sin precedentes, y la batalla se convierte poco a poco en un asunto personal para el Führer, que se empeña en continuar con la ofensiva. 

			En una ciudad en ruinas, bajo las órdenes del general Vasily Ivanovich Chuikov, el Ejército Rojo logra resistir y rodear al VI Ejército alemán, que se rinde en febrero de 1943. Por primera vez desde el comienzo de la guerra, las tropas alemanas son derrotadas y obligadas a capitular.

		


		
			Contexto político y social

			Los orígenes del conflicto 

			La Segunda Guerra Mundial comienza el 1 de septiembre de 1939 con la invasión de Polonia por parte del ejército alemán, que obliga a Inglaterra y a Francia, los países garantes de la independencia de Polonia, a movilizarse contra Alemania. El líder alemán se enfrenta a estos dos países en el frente occidental sin ser atacado por la retaguardia gracias al pacto de no agresión firmado con la principal potencia del este, la URSS, que participa en la derrota polaca en septiembre de 1939. 

			El pacto, llamado «Ribbentrop-Molotov» por el nombre de los ministros de Asuntos Exteriores alemán y soviético de la época y firmado en agosto de ese mismo año, se basa en un deseo común: la destrucción del Estado polaco. El acuerdo, que organiza la desmembración del país tras su derrota, delimita también las zonas de influencia alemana y soviética en Europa Oriental. 

			Por su parte, Inglaterra y Francia se sienten impotentes ante un ataque regulado por una nueva táctica militar: la Blitzkrieg o «guerra relámpago». 

			
				
					¿Sabías que...?

					La consigna de la Blitzkrieg es avanzar lo más rápidamente posible en terreno enemigo con la ayuda de un ejército motorizado y llevar a cabo amplios cercos a las tropas enemigas con el fin de lograr la victoria lo antes posible. Con un apoyo incondicional de la Luftwaffe (la fuerza aérea alemana), este método garantiza el éxito del ejército alemán hasta el verano de 1942. 

				

			

			Gracias a este nuevo modo de ataque, las iniciativas alemanas logran muchas victorias en el primer año de guerra, de manera que, en la primavera de 1941, la mayor parte de Europa se encuentra bajo su dominio. Inglaterra es el único país del continente capaz de continuar plenamente la lucha contra Alemania. Aunque no tiene casi ninguna posibilidad de salir victoriosa del combate, rechaza todas las ofertas de paz que se le ofrecen, haciéndole creer al Führer que el hecho de que los británicos sigan resistiendo se debe a que tienen puestas todas sus esperanzas en un aliado europeo. Dado que casi todo el continente está bajo su control, Adolf Hitler deduce que solo puede tratarse de la Unión Soviética. Por lo tanto, según la lógica del Führer, la derrota del Imperio británico tiene que pasar por una derrota de la Unión Soviética. 

			A este motivo se le añade un factor económico. El Imperio alemán que Adolf Hitler se esfuerza por construir a través de su política de conquista y de anexión debe ser autosuficiente en lo que se refiere a alimentos y materias primas. Además, para lograrlo, se deben adquirir grandes espacios, y la Unión Soviética está colmada de ellos. Por lo tanto, considera necesario invadirla mediante la apertura de un nuevo frente al este.

			La invasión de la Unión Soviética

			La invasión alemana de la Unión Soviética, más que un simple ataque sorpresa, constituye sobre todo una espectacular revocación de la alianza. Antes de iniciar las hostilidades, Alemania se asegura nuevas coaliciones secretas, negociadas con Finlandia, Hungría, Rumania e Italia, con el fin de obtener su apoyo, y el 22 de junio de 1941, pone en marcha la Operación «Barbarroja». Más de cinco millones de personas —es decir, dos tercios de las fuerzas alemanas— parten al asalto del Estado. El ataque, cuyo objetivo es derrotar a la Unión Soviética en un máximo de cuatro meses, quiere ser rápido y decisivo. 

			Sin embargo, en diciembre de 1941, después de haber tomado el control de los países bálticos, de Bielorrusia y de la mayor parte de Ucrania, las tropas alemanas fracasan en las puertas de Moscú. A pesar de las terribles pérdidas sufridas por el Ejército Rojo, las tropas soviéticas logran lanzar un contraataque. Los alemanes se ven obligados a retirarse, a veces a hasta más de 250 kilómetros, pero se las arreglan para mantener posiciones estratégicas que los rusos se contentan con rodear.

			La Unión Soviética al borde del desastre

			La ocupación alemana de casi la mitad de los territorios europeos soviéticos —o lo que es lo mismo, de la parte más rica y más poblada de Rusia— sumerge al Estado en una situación crítica y conlleva graves consecuencias para la economía. Entre 1941 y 1942:

			
					su población activa pasa de 87 a 55 millones de habitantes;

					su producción de granos pasa de 95 a 30 millones de toneladas;

					su producción de vehículos motorizados se divide entre tres.

			

			El Ejército Rojo, seriamente afectado por la invasión alemana, intenta reconstruirse a duras penas. Sin embargo, gracias al traslado de más de 2000 fábricas, que ahora están fuera del alcance de los alemanes, la producción puede recuperarse gradualmente. 

			A pesar de esto, Joseph Stalin (1878-1953) decide atacar en el mes de mayo de 1942. Aún impulsado por el éxito de la contraofensiva de diciembre de 1941, el líder soviético busca principalmente perseguir al ejército alemán para evitar que recupere sus fuerzas. A continuación se organizan una serie de ataques a lo largo del frente para consolidar los éxitos obtenidos a costa de muchas pérdidas durante el invierno anterior. Pero estos ataques, mal preparados, conducen rápidamente a nuevas derrotas en el bando soviético, siendo una de las más espectaculares la de la batalla de Járkov (12 de mayo de 1942), donde cientos de miles de soldados rusos son hechos prisioneros. Joseph Stalin, que ha aprendido la lección con este nuevo desastre, decide autorizar la retirada de sus tropas y dejar de ejecutar a los generales derrotados, algo que antes hacía. Esta toma de conciencia resultará beneficiosa para los combates que se preparan en el Cáucaso.

			
				
					¿Sabías que...?

					Járkov, el cuarto centro industrial de la URSS, es una ciudad situada al este de Ucrania que se encuentra ocupada por los alemanes desde octubre de 1941. Los soviéticos están decididos a recuperarla y, para principios del mes de mayo de 1942, se prevé una ofensiva dirigida por Semión Konstantinovich Timoshenko (mariscal soviético, 1895-1970). Su plan es simple: se trata de atrapar al adversario entre dos ejércitos. Pero los soviéticos subestiman a las fuerzas adversarias y deciden atacar por el punto del frente alemán más fuerte. El asalto se inicia el 12 de mayo. Los alemanes, cogidos por sorpresa, se ven obligados a ceder terreno. Sin embargo, al darse cuenta de que los rusos se amontonan en las defensas de Járkov, los generales alemanes deciden cogerlos por la espalda y se reúnen detrás de las fuerzas de Semión Konstantinovich Timoshenko. A continuación, se las arreglan para hacerse con 240 000 prisioneros y destruyen 1200 tanques, convirtiendo la batalla de Járkov en uno de los peores desastres que el ejército ruso haya sufrido durante la Segunda Guerra Mundial. 

				

			

			Por otra parte, el líder soviético entiende que no se puede hacer la guerra sin ayuda externa. En consecuencia, Inglaterra y los Estados Unidos acuden en su ayuda poniendo a su disposición a finales de 1941 comida, petróleo, pólvora y explosivos, necesarios para el esfuerzo de guerra. 

			El control del petróleo del Cáucaso

			A pesar de que se encuentra en el apogeo de su poder, la Wehrmacht (el ejército terrestre alemán) no es capaz de hacer que la Unión Soviética se doblegue en 1941. De hecho, la Blitzkrieg no está adaptada para un territorio tan vasto como el de la URSS y, poco a poco, muestra sus límites. Ahora, con menos recursos disponibles debido a que el frente oriental se extiende sobre cientos de kilómetros, los generales alemanes, bajo la dirección de Adolf Hitler, deciden concentrar sus esfuerzos en el Cáucaso y en su petróleo. 

			El oro negro, de suma importancia durante la guerra, le permite a los alemanes garantizar el buen funcionamiento de sus muchas divisiones motorizadas, y así continuar su avance, al tiempo que lo hacen inaccesible para los rusos. 

			De esta forma, la operación que se elabora —llamada Operación «Azul»— tiene como objetivo asestar un golpe mortal no solo a la economía soviética, sino también al Ejército Rojo, mediante el cerco de cientos de miles de soldados rusos. Para ello, los alemanes deben partir de la región de Járkov y luego dividirse: la misión del primer grupo armado es llegar al sur, al Cáucaso y a los campos petrolíferos, mientras que la del VI Ejército del general Friedrich Wilhelm Ernst Paulus se centra en Stalingrado, verdadero eje entre Rusia y el Cáucaso. 

			La ciudad, situada en la orilla oeste del Volga, se encuentra en un eje vital para Rusia, porque por ella pasan las comunicaciones entre el norte y el sur, así como la ayuda externa. 

			Sin embargo, su conquista no es un objetivo prioritario de la Operación «Azul». Hasta septiembre, los alemanes tienen que destruir las fábricas que encuentran en el lugar e interrumpir el tráfico fluvial. Pero, tras el fracaso de la campaña del Cáucaso y la tenaz resistencia mostrada por las tropas soviéticas, Adolf Hitler insiste en tomar el control de la ciudad y se niega a ceder a pesar de las pérdidas sufridas.

		


		
			Actores principales

			Vasily Ivanovich Chuikov, general ruso

			Vasily Ivanovich Chuikov, procedente de una familia modesta, nace en 1900 en la provincia rusa de Tula. Se une al Ejército Rojo en 1918 y participa en la Segunda Guerra Mundial. Sin embargo, cuando estalla el conflicto, es enviado a China para ayudar al hombre de Estado chino Chiang Kai-shek (1887-1975) en su guerra contra Japón.

			El 12 de septiembre de 1942, el alto mando soviético lo elige para dirigir al 62.o Ejército, responsable de defender la ciudad de Stalingrado. Aunque su misión parece imposible, dirige a los 20 000 hombres que están a su cargo con mano firme y prepara una defensa improvisada. Su misión es compleja: debe mantener la ciudad hasta que lleguen refuerzos y, para lograrlo, está dispuesto a sacrificar a sus hombres con el fin de ganar tiempo. Conocido por ser uno de los generales rusos más despiadados, aterroriza a sus comandantes rechazando categóricamente cualquier retirada, y no duda en ejecutar sumariamente a los desertores. Así, manda fusilar a más de 10 000 soldados durante la batalla alegando traición a la patria.

			Mientras defiende la ciudad, Vasily Ivanovich Chuikov busca reducir la principal fuerza de los alemanes: su aviación. También conoce algunos de sus puntos débiles y juega con ellos. Por ejemplo, sabe que sus oponentes odian el combate cuerpo a cuerpo y, por lo tanto, hará todo lo posible para crearlo. También decide aprovechar al máximo el principal obstáculo con el que se encuentra el ej

			
			
			
			
			Friedrich Wilhelm Ernst Paulus, mariscal alemán
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